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Or^aao de ia ( jamara ^^ríeola de í o r c a 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

M e s • 50 céntimos 
F u e r a t r i m e g t r » . . . 2"posttas 

Húmero s u e l t o 10 c é n t i m o s 

Director: Juan Martínez P. Chuecos R E D ñ C I Ó N V A D M I N I S T R A C ION 

Cámara Agrícola 
G A L L E D E CAN A L E J A S 

Este periódico se pdblica todos 
los domingos, y se reparte entre 
lo§/;§pscnptpre8 de la huerta y 
eampo en .la Sociedad Cámara 
Agrícola, dópde pueden suscri­
birse oadquirirlo a los precios iri-
dicados. 

Lo Caja Eüroi de mm y Présíamos 
it la tmm AgrícoirOKclQl ife imf^M-
mítfe imposiciones de una peseta 
en adelante por las que abona 1̂ 
3 por 100 de interée anua!, hace 
préstamos a los imponentes de la 
Caja al 6 por 100 al año y se en­
carga de- cambiar billetes fran-
eeses con el descuento oficial en 
•sta plaza. 

Horas de oficina: Todos los días 
de 11 a 13. 

. . . . . . . . a H . . « . . . » » . . . . . . > M « o » » » « B . . . . . . » > > > r i > « > « a . . . . aflaDza m e s én el recíproco aehti-

S miento del bien c o m ú n que como 
lema subl ime campea en esta ins-

Cámara Agî ^cola Oficial de Lorcá 

Fundada el 31 de Mayó de 1918 

Imposiciones Préstamos 
Pesetas Pesetas 

Imposicicnes anteriores 

d. durante ia semana. • 

T 0 T A 1 L . 

7 3 6 4 1 2 ' 5 9 ] Préstamos anteriores . - . . 5 9 9 . ( 6 0 ' 9 0 j 
9,319 S ó » ídsiñ tlürants la smm . . . 20.64.2' | 

libJnm^ T O T A L . 619 .802 -90 

m. anteriores 515.852*10 I Préstamss cobrados, hasta hoy 4 2 9 . 1 1 4 ' 1 0 j 
- ' Présíamos oendientss ^ * dyrants lassimna 1 2 5 9 2 ' 9 5 | 5 2 8 . 4 á 5 ' 0 5 | 

190 .688 '80 

Los labradores que lo deseen 
pueden inscribirse on la lista de 
socios de esta Cámara gin tener 
que pagar cantidad alguna en 
concepto de entrada. Solo abo-
aarán, al inscribirse como socios 
•1 mes corriente que vale 2 5 cén-
mos. 

„ , . . . , , o i n o o í S i O n ! TOTAL . . . .619 8 0 2 90 | " 
Salda de iinposiclones . . . 2 1 7 . 2 8 6 ' 8 9 • 5 

' o / . , , . . . . — i H-'íotal lie prestamffs hasta hoy 1317 • 
N." total da Imposioionas hasta hey 5 0 1 6 ! . . ; 

Balance de saldos del dia 2 0 febrero de 1920 I 

Se rende un trillo de cilindros 
eon asiento para el mulero. En 
J¡a Cámara Agrícola darán razón. 

Caja 
Imposiciones. 
Préá tamos . ; . . • . 
Ganancias y p é r d i d a s . . 
L ibre tas . . 
Francos y Moneda Extrangera 
Mobiliario 
Valores 
P r e m i o s a Imponen tes . . . 
(Fondo de reserva de la Caja 
Depósi tos . , .- • . . 

P e b e 

Pesetas ¿"ese taa | o t s ' 

2 0 0 2 5 42 

190688 80 

6 8 86 
1818 40 

9 9 3 9 5 
81 BO 

2 1 7 2 8 6 

1508J 

89 i 

54 

2 0 0 
7 5 0 

2 0 0 0 

|221745|43|2217tói43 'j 

Helaremos 
Es cosa sabida que cuando los 

que representan una tendencia 
cualquiera, o una doctrina deter­
minada levanta su voz para defi­
nir la teadencia a sustentar la 
doctrina, es mas alhagador por-
qu.e plásticamente llega mejor y 
se dibuja mas pronto en la masa 
acefáía de la rnultitud, esgrimir 
la dlátriva y lanzar juicios séve-
ro^y acusaciones estentóreas, que 
usar-prudentemente del razona­
miento; templado y sereno, que 
si bien no produce la virulencia 
y la algarabía del primer sistema, 
tiene en cambio la eficaz virtualit-
diíd de una estabilidad mayor y 
deja en las conciencias de los hom­
bres capacitados, un sedimento 
utilizable para la formación del 
juicio ptiblico. 

Nosotros tenemos definida 
nuesta personalidad, y ella se ha­
lla bien delineada en el público 
concepto. Nosotros ni, participa­
mos de las teorías exaltadas, ni 
nos hundimos en las angosturas 
de un sistema restriotivo y abso 
lutista, y por eso no consentimos 
en la anulación de nuestra perso­
nalidad, ni nos dejamos uncir al 
carro del servilismo, guíelo quien 
lo guie. 

La facultad pensante y sus 
coinplementos libertad, y acción, 
quees atributo preciado del hom­
bre, no deben nunca anularse, 
siquiera cuando haya 'que hacer 
valer estas facultades choquemos 
algün¥ vez con la corriente des-" 
bordada e iinpetuosa que una 
tempestad ííé posiones levantara 
en el camino qué D O S está traza­
do. Quizás podamos ser arrolla­
dos; pero vencidos nunca. Porque 
cuando la actuacióa eslf onseiente 

ordenada y justa, hay siempre un 
margen de opinión defensista, 
queda una conciencia no conta­
minada que observa, y aprecia la 
bondad de la obra 

Nosotros ni queremos ni nece­
sitamos conseguir adhesiones en 
cuünto individuos que aislada­
mente sustentamos diversosy an­
tagónicos criterios eu política y 
en religión, pero con-sidérados 
como miembros de un organis­
mo colectivo creado por disposi­
ciones de una Ley y parabién de 
un pueblo, nosotros repelimos; 
esperimenta mos hoy, iejo^ dé lá 
algarada y de la gritería, la satij?-
facción del deber cudifiudb, y con 
nosotros está afortunadamente, 
un abigarradí! núcleo de personas 
abundante y compacto. Es decir, 
que a nuestra actuación soeietá 
ria, lejos de faltarle la asistencia 

- ciudadana, la tiene y bien rebo­
sante por cieito, y cada día se 

titución. 
Lamentamos tener que conten­

der púbhcamente, pero nos obli­
ga a ello en este caso, una alusión 
hecha en el mitin que el domingo 
último 22 del corriente se celebró 
por acuerdo del Sindicato Agrí­
cola de Lorca, y unas líneas que 
coíno antecedente á nuestro es­
crito, publica «La Lluvia» del día 
26 con el epígrafe «La adhesión 
de la Cámai-a.» 

Respecto d-í la rdusión, sólo te­
nemos que repetu' \r conocid 
frase as* «e escribe ia Historia 
Porque el orador en aquelacto se 
lameutaba de que los circunstan­
tes ttO hubiestn recibido cor; 
agrado la lectura del oficio de es­
ta Cámara, porque este documen­
to no interpretaba el común sen­
tir d o l »»íag«rlío Y o in f tn t? A1 o . rn . 

nista que del público salieron vo­
ces esclamando: ¡eso,! ¡eso;! ¡que 
hubieran venido!,. 

Es decir que el orador se dolía 
de la Cámara por el documento 
enviado, y añrniaba esto inter­
pretando el pensamiento de los 
concurrentes a aquel acto, e in­
mediatamente estos, el público 
manifestaba su pensamiento y su 
deseo de que la Cáinara Agrícola 
hubiera enviado una representa­
ción al mitin. Luego no hay co­
rrespondencia entre las maiiifes-
taciones del orador y las del pú­
blico. 

Después se escribe eu «La Llu­
via» un pequeño comentario eo­
mo introducción a nuestro oficio, 
que al sentir del cronista, tan 
mal fué recibido por el público 
que asistió al mitin de Actualida­
des. Y dice que lo publica para 
que se advierta laa reticencias y 
vaguedades que contiene. Mas 
como por un rasgo de nobleza 
que nos complacemos en recono, 
cer y estimamos de veras a«La Llu­
via,» inserta íntegramente nues­
tro discutido escrito, ya nos ve 
mos reelevados de toda argumen­
tación en defensa del restableci­
miento de su verdadero sentido 
y alcance. Nuestra mejor- garantía 
nuestra mas elocuente defensa 
contra las displicencias y despre­
ciativas censuras de que ha sido 
objeto esta Cámara con motivo 
de tal adhesión, se encuentra en 


